
La Migración Mexicana:
Retrovisión y Perspectivas

O/p. Armsndo Romero Rosa/••

Diputado Federal, Fracción Parlamentaria PRI.
Miembro de la Comisión de Relaciones Exteriores

nalizar temas tan

A complejos como
el de los fenóme­
nos ~igratorios,

requiere un es­
fuerzo de sfntesis, toda vez
que el análisis, por la
profundidad y el origen del
tema, se puede hacer tan
ampliamente como la his­
toria de la propia huma­
nidad. En esta ocasión
trataré la migración que
se realiza de nuestro pafs
hacia los Estados Unidos de
Norteamérica, sin preten­
der ser el portador de una
corriente absoluta, ya que
siempre habrá una visión
distinta, pues los factores
que en ella intervienen son
tan variados y tan cam­
biantes que en cualquier
momento pueden acre­
centarse, o por el con­
trario, dar un vuelco hacia
su desaparición.

Históricamente, las
relaciones entre México y
Estados Unidos se han de­
sarrollado en un marco
lleno de complejidad, se
han caracterizado por
continuos problemas que
van desde simples recla­
mos, hasta la contami­
nación ambiental. El

Foto: salvador P1ndter

71



estudio de lo que ocurre en
el espacio geográfico que
avecina a ambos países, es
un área tan vasta, de más
de 3 mil kilómetros de
longitud, que indudable­
mente ocasiona un sinnú­
mero de fricciones. Entre
esta diversidad de con­
flictos, a últimas fechas se
le ha prestado una atención
especial a la migración de
trabajadores mexicanos
indocumentados hacia el
vecino país, a pesar de que
se trata de un fenómeno que
tiene su origen en los úl­
timos anos del siglo pasado
y principios del actual, por
lo que desde entonces ha
sido incluido como un tema
obligado en la agenda de las
negociaciones entre ambos
países.

En uno de los estu­
dios realizados sobre la
migración mexicana hacia
Estados Unidos, se senala
que los primeros flujos
migratorios se iniciaron
en los anos veinte y se di­
rigieron a los campos
agrícolas, a la construc­
ción de vías para ferroca­
rril y a la minería, entre
otras actividades. Desde
entonces, el flujo migra­
torio ha pasado por una
serie de etapas que tienen
que ver con el desarrollo
de nuestra comunidad.

Entre los factores
que contribuyeron para que
ese flujo se mantuviera,
podemos senalar los si­
guientes: los efectos pro­
vocados por los movi­
mientos armados que sa­
cudieron al país, como la
Revolución Mexica"na, que

72

causó una considerable
migración hacia Estados
Unidos, y más tarde el mo­
vimiento cristero, que
afectó a la región occidente,
en general, y a Jalisco en
particular; el rechazo po­
blacional de las áreas ru­
rales, derivado de una po­
larización en las condi­
ciones de producción agro­
pecuaria, y junto con ello
el bajo nivel de industria­
lización en varias regiones
del país; el surgimiento de
una tradición migratoria
en muchas comunidades,
que se consolida con el
efecto demostración de los
migrantes que retornan; y
las redes sociales que se
han podido establecer con
el paso del tiempo, parti­
cularmente a raíz del con­
venio de braceros, iniciado
en 1942.

El flujo migratorio
hacia el vecino país del
norte ha sido interrumpido
en varias ocasiones debido
a las crisis económicas por
las que pasan los Esta­
dos Unidos en este mo­
mento, por lo cual la mi­
gración de mexicanos,
con o sin documentos, a lo
largo de la historia, se de­
be principalmente a las
condiciones y estructuras
económicas de ambos
países.

Del lado mexicano,
la emigración se explica
por falta de empleo o
ingreso adecuados y por las
conexiones que algunas
comunidades tienen con
Estados Unidos. Del lado
norteamericano, "la causa
principal ha sido la in-

saciable demanda de mano
de obra barata, a fin de
mantener el crecimiento de
ciertos sectores econó­
micos"'. Es importante
destacar que, tomando en
consideración estos ele­
mentos, el factor determi­
nante es la diferencia entre
los salarios que los tra­
bajadores mexicanos pue­
den percibir en los dos paí­
ses.

La diferencia en los
ingresos que pueden obte­
ner en ambos países, era
un factor importante en la
migración de connaciona­
les. En la actualidad, a lo
senalado se suma la ausen­
cia de empleo suficiente
para la población mexi­
cana.

Tal y como lo senaló
el Presidente Carlos Sali­
nas de Gortari en su Quinto
Informe de Gobierno, uno
de los retos del gobierno
actual y de los próximos,
será proporcionar un em­
pleo digno y bien remu­
nerado a los mexicanos.
Aunque ésta -reitero- no
es la causa principal de la
migración mexicana hacia
Estados Unidos.

No obstante que el
tema que nos ocupa se
refiere a los migrantes
mexicanos, es· importante
senalar que la emigración
es un fenómeno de carácter
mundial que ocurre en
dirección de los países con
un mayor nivel de desa­
rrollo. Prueba de ello es
que en Europa, los miles de
trabajadores migratorios
que laboran en Alemania,
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Inglaterra y Francia, por
citar algunos ejemplos,
provienen de pafses como
Portugal, Turqufa, Ma­
rruecos, etc., los cuales
forman parte del ejército
industrial de reserva para
el crecimiento de los pafses
industrializados. El desa­
rrollo desigual, es asf una
manifestación indiscutible
del desenvolvimiento del
capitalismo y un efecto de
la división internacional
del trabajo, que induce por
sr sola a dinamizar la
movilidad de la fuerza de
ocupación entre regiones,
primero, y entre pafses,
después.

El elemento nuevo
que se gesta en este proceso
es que el grueso de la mano
de obra o fuerza de trabajo
disponible, tenderá a
concentrarse en los pafses
subdesarrollados o en vfas
de desarrollo, como el
capital y la riqueza, esta­
bleciéndose en el mundo
entero una concordancia
entre la oferta y demanda
de la mano de obra, siempre
en la proporción deseada
por el capital. 2

La tendencia hasta
ahora observada, en cuanto
al desempleo, subempleo y
distribución del ingreso
-iniciada en la década de
los cuarenta- no varra en
las décadas posteriores en
un grado importante.

Las estrategias eco­
nómicas puestas en prác­
tica a partir de 19503 como
el Desarrollo Esta­
bi·1 izador y el Desarrollo
Compartido, no fueron
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capaces de solventar dichos
problemas.

Desde las perspec­
tivas del desarrollo re­
gional y del bienestar de la
gente que está involucrada
en el flujo, no parece claro
que sea factible terminar
de tajo con él, pero, en
cambio, sf es necesario in­
cidir sobre su magnitud y
otras de $US manifes­
taciones, propiciando el
desarrollo de la población
potencialmente migrante
en sus regiones de origen.

Cuando se han reu­
nido los presidentes de
Estados Unidos y México,
generalmente han discutido
una serie de asuntos bi­
laterales concretos. Al­
gunos como la migración y
el comercio han sido temas
permanentes, demasiado
complejos y dinámicos
para ser resueltos, aunque
ahora, con el Tratado de
Libre Comercio, el aspecto
comercial tendrá otra cara
a partir del primero de
enero de 1994. Sin em­
bargo, el problema más
antiguo -er asunto de la
migración ilegal- es el
más complejo, no sólo
porque las opiniones están
profundamente divididas
en ambos lados de la fron­
tera, sino también porque
las posibles soluciones
exigirían que uno de los
países, o los dos, corrieran
algunos riesgos políticos.

Los norteameri­
canos piensan que su país
es invadido por los inmi­
grantes ilegales y que
cualquier medida para
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evitarlo, sin importar su
costo, vale la pena. En época
de recesión -como la
actual- el movimiento
obrero norteamericano
culpa de las tasas elevadas
de desempleo a los tra­
bajadores migratorios. La
población ahglosajona teme
también que los valores
tradicionales, la cultura,
e incluso el idioma de Esta­
dos Unidos sean subver­
tidos por nuevas oleadas de
inmigrantes.

Por su parte, en é­
pocas anteriores, México
habfa tratado de relacionar
la cuestión de la migración
a la del comercio, soste­
niendo que un menor
proteccionismo por parte
de nuestros vecinos del
norte, significarfa una
menor cantidad de mi­
grantes ilegales mexi­
canos. Inclusive el ex
presidente José López
Portillo, en cierta ocasión,
set'\al6 que "Preferimos
exportar productos que
gente", lo cual fue tomado
como una expresión de
postura polftlca útil y que
no iba a trascender, como
ocurrió.

México, al igual que
todo pafs heterogéneo en su
interior, está integrado
por una gran cantidad de
regiones fuertemente dife­
renciadas en lo económico,
en lo social, en la dotación
de recursos y en lo
cultural. La migración de
mexicanos hacia Estados
Unidos es un asunto de vital
importancia para ambos
pafses, y en éstos tal pro­
blemática se encuentra sin

recibir solución favorable
a sus respectivos intere­
ses, por lo cual no podemos,
y serfamos injustos si lo
hiciéramos, culpar de todo
a nuestro gobierno. En
Estados Unidos algunos
sectores han incrementado
los puntos diffciles en esta
relación, como el reciente
"Bloqueo" en las fronteras
con los estados de Texas y
de California, asunto que
fue tratado ampliamente en
la última reunión de la
Comisión Binacional sobre
Asuntos Migratorios, ce­
lebrada el pasado noviem­
bre, con el fin de resolver
los conflictos que se pre­
sentaron con dicho "Blo­
queo".

La historia de las ac­
ciones unilaterales de Es­
tados Unidos hacia México,
es una historia en la que se
percibe la desigualdad de
poder (o asimetrfa) que
caracteriza a la relación
binacional entre los dos
pafses. Esta historia de las
relaciones bilaterales,
como la experiencia coti­
diana de la vecindad fron­
teriza, muestra que esa
asimetrfa puede aparecer
tanto en los niveles mi­
crodimensionales en las
relaciones más simples,
como en los niveles
macrodimensionales en
las relaciones más
complejas entre ambos
pafses. Se puede decir,
en consecuencia, que la
asimetrfa es un de­
nominador común en la
relación bilateral México­
Estados Unidos 4, Y que ésta
es un factor estructural de
grado.



Del entendimiento de
los efectos de la diferencia
de grado de la asimetrfa
entre las partes en una
experiencia bilateral,
surge un elemento teórico
de particular importancia
para comprender la in­
teracción transfronteriza:
la diferencia entre la
naturaleza acción y la de
la reacción frente al grado
máximo de asimetrfa de
poder entre los dos pafses.
Precisamente, por la
asimetrfa de poder,
la acción unilateral en
que se manifiesta no ha­
ce probable que pueda

ser respondida o contestada
con otra acción de igual
naturaleza.

Podrfa decirse, para
efectos analfticos, que la
asimetrfa de poder de una
parte fuera la diferen­
cia en la naturaleza de la
respuesta de la otra parte.
Quizá un ejemplo elocuente
de este contraste serfa el
aforismo polftico del Be­
nemérito de las Américas,
don Benito Juárez, en el
sentido de que la mejor
defensa de los pafses
débiles contra el abuso de
los fuertes es el derecho.

En este principio, Juárez
aludfa a .Ia imposibilidad
de responder al abuso del
poder con una acción de. la
misma naturaleza de la que
la acción abusiva se hizo
consistir 5.

Finalmente, con
respecto a los efectos que
puede acarrear el Tratado
de Libre Comercio, por
nuestra parte estamos
seguros que al tiempo
obtendremos beneficios
indudables que permi­
tirán, entre otras cosas,
disminuir el flujo de emi­
grantes mexicanos hacia
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Estados Unidos, y en esto
han coincidido recien­
temente tanto el presidente
norteamericano Wi 11 iam
Clinton como la Procura­
dora General de Justicia de
ese pafs, Janet Reno, quie­
nes han indicado en
diferentes ócasiones que
los problemas de migra­
ción de México a Esta­
dos Unidos, sólo podrán
ser resueltos por medio
de medidas como el TLC,
que se ha considerado co­
mo un generador de em­
pleos y oportunidades
económicas para ambos
pafses.

Lo anterior no debe
tomarse como la única

opción para detener esa
migración, ya que el
gobierno mexicano ha
instrumentado, además,
programas que han de­
salentado ese flujo de per­
sonas y las han reintegrado
a su núcleo familiar por
medio de la instru­
mentación de acciones
como el PRONASOL y el
reciente PROCAMPO, que es
un programa de apoyo
directo a los producto­
res rurales, con lo cual
se responde a los recla­
mos de los campesinos y
sus organizaciones, lo que
beneficiará directamente
a esos productores y a la
sociedad mexicana en
general.

Al pretender me­
jorar las condiciones de
vida de la población ru­
ral, se intenta también,
con ello, que el campo
mexicano ya no se aban­
done y en consecuencia,
se desaliente la migra­
ción de este sector a las
grandes urbes y quiten su
vista de la frontera nor­
te.

Como lo señaló el
Presidente Salinas, pues,
"La clave para el
desarrollo de México no
está fuera de nuestro pafs,
sino en los propios
esfuerzos internos, en el
ahorro, la productividad y
la calidad" 6.
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